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El anarquismo 
y las ingtituciónes;.»:"="."e.s cris si canse 


El anarquismo es la virtual tenden- 
cia humana que se agita y funda su 
propulsión a la acción, que ha hecho de 
su historia revolucionaria un panora- 
ma de amplias y prolongadas líneas di- 
námicas, que en las bases de su pro- 
selitismo antiautoritario ha levantado 
los materiales de una revolución fun- 
damental, que prolongará su espíritu 
de revuelta a través del tiempo, des- 
pertando en los hombres y las colec- 
tividades una gran corriente de ener- 
gía voluntarista. 

La idea anarquista tiende a la trans- 
formación y el cambio de las condi- 
ciones sociales y mentales del actual 
estado: histórico eí nuevas disposicio- 
nes individuales y colectivas, procu- 
rando a todas las energías que des- 
arrollan y asientan la convivencia so- 
cial, como ser el pensamiento, el arte, 
el trabajo, un desenvolvimiento armó- 
nico y libre. El trabajo debe tener en 
sus fuentes naturales y activas, los 
productores, su propia gestión y la or- 
ganización asociativa de sí mismo; el 
arte debe ser libré y orientar el sen- 
timiento social hacia un nuevo senti- 
do estético de la vida, de belleza y ar- 
monía; el pensamiento no debe hallar 
limitación y ser, en cambio, una ener- 
gía que vaya renovando con su origi- 
nalidad y su fuerza todas las estreche- 
ces del medio social. : 

Los anarquistas, movidos por estos 
imperativos, no pueden limitar ni con- 
tener su acción en las instituciones 
que el medio autoritario ha ido crean- 
do en la sociedad actual. Colocar las 
aspiraciones del anarquismo dentro de 
la órbita de determinadas institucio: 
nes, sería cerrar y ahogar la perma: 
nente fuente de voluntad que atesora, 
ya que un movimiento como el que 
trabaja la idea anarquista en la con- 
vivencia humana, no puede parciali- 
zarse en el seno de fracciones ni con- 
tenerse bajo las directivas instituciona- 
les de ningún sector, Cuando los anar- 
quistas den su satisfacción y crean que 
todo su espíritu de vanguardia y de 
revolución puede ser orientado bajo 
los matices institucionales, la energía 
anarquista habrá mermado, y, en cam- 
bio, será inextinta, cuando, desper- 
tando a su propia acción, labren un 
permanente descontento, y sólo con- 
fien en las fuerzas solidarias y volun- 
tariosas, de pensamiento y de acción, 
que actualiza al: anarquismo. 

Debiéramos detenernos a contemplar 
agudamente los aspectos de un proble- 
ma como el presente. Il movimiento 
de las ideas anarquistas, de la crítica 
y la polémica antiautoritaria, de los 
núcleos revolucionarios, no puede caer 
jamás bajo el control de aquellas ins- 
tituciones, que si bien las hemos ani- 
mado con nuestra acción y nuestra 
prédica, son por su constitución, sus 
desenvolvimientos y la razón de com- 


bate que ocupan, elementos que no 
transcenderán del medio en que ac- 
túan. En líneas definitivas, definiremos 
el actual problema en estos términos: 
el anarquismo no puede caer bajo la 
égida ni los auspicios de ninguna ins- 
titución, Todo lo que bajo cualquier 
matiz quiera supeditar la viva mani- 
festación de las ideas y la crítica anar- 
quistas, debe hallarnos en la dispo- 
sición de negarnos a ello. El descon- 
tento será en esas circunstancias una 
virtualidad del carácter anarquista. Du- 
rante toda su historia el anarquismo 
ha sido una fuente de voluntad y de 
interpretaciones libres y ha ido reca- 
bando frente a las fracciones revolu- 
cionarias y las desviaciones políticas 
surgidas de su seno, sus propios ele- 
mentos de vida y de acción. 

Si bien en el movimiento sindica- 
lista el anarquismo trabaja una de las 
manifestaciones más liberadoras de la 
realidad contemporánea, ello es por la 
fuerza social que representa el trabajo 
como elemento creador de una vida nue- 
va, y nunca en las instituciones en que 
este movimiento se manifestara, cree 
hallar la corriente social del anarquis- 
mo sus líneas directoras ni sus más 
avanzadas interpretaciones. 
aceptaríamos que en nuestras posibi- 
lidades de convivencia libre, se nos hi- 
ciera mención de un poder que supe- 
ditara el desenvolvimiento social, Y el 
movimiento sindicalista, sobrepasando 
sus naturales funciones de defensa y 
de creación laboriosa, instauraría uno 
a uno todos los vicios de un absorben- 
te poder autoritario. Mas, lejos de es- 
as prevenciones sobre el futuro, nos 
“emos en la actualidad, en la viva rea- 
¡idad de nuestra lucha, frente a un pro- 
blema de tan aguda crísis en el cam- 
po de las ideas como .el de supeditar 
las energías voluntaristas y conscien- 
tes del anarquismo, a la rigidez sin- 
dicalista del institucionismo, no ya del 
movimiento general de sus núcleos, si- 
no de las disposiciones y la mentali- 
dad de sus mentores, que a un movi- 
miento que obtenía su vivacidad bajo 


Ja inspiración de los anarquistas, lo 


transforma y lo hace salir de sus na- 
turales cauces. : 

¿Los anarquistas deben entrar al fon- 
do de un problema que tanto nos ata- 
ñc. Deben reivindicar su posición y su 
lucha, su corriente de ideas fuera de 
toda ingerencia institucional y situar 
en verdadero centro su crítica y su po- 
lémica. El anarquismo no ha hecho de 
las instituciones ni su centro ni su di- 
rección; las ha animado por las ener- 
glas sociales que representaron y ha 
tratado de infundirles su espíritu, ya 
que el trabajo, cuya gran corriente de 
liberación entraña todos los elémentos 
de una convivencia nueva, no debe ser 
un hecho sindicalista, sino social y hu- 
mano. : 


SEMANARIO 


Jamás 








Toda la policía no es, efectivamente, na- 


seguridad de ganar. La policía gana siem- 


El Caballo 
pre; no pierde nunca. Haga lo que haga, 


del Comisario los crímenes más horrendos, los atropellos 


- más incalificables, los abusos más “grandes, 





El “pueblo tiene su ciencia. Una ciencia 
rudimentaria, intuitiva, mal vestida de ro- 
paje: retórito, pero ciencia al fin, valedera, 
exacta, positiva. Pensamiento sencillo pe- 
ro concreto y grande. Hace el pueblo como 
si leyera sin conocer las letras. Y lee, dele- 
trea no más, sin errar. Las cosas, los acon- 
tecimientos, todo lo que constituye o rodea 
Su vida se lo explica a su manera, lo siente 
y lo comprende, sin necesidad de emplear 
una terminología científica ni precisar la 
ayuda de retortas, alambiques ni ninguna 
claso de instrumentos de laboratofio. Aco- 


buye a sí misma la gloria de una buena 
victoria. Nunca faltará quien la aplauda 
y, en último caso, se aplaude sola. La má- 
quina está bien montada como para no fa- 
llar en ninguna oportunidad. 


¿Qué han de poder, librados a sus propias 
fuerzas, aislados, solos contra ella, los po- 
bres? Nada. ¿Quién le dice que no a un! 


señor emperrado, omnipotente, de estos que 4 
tienen la mala costumbre de: obedecer 80-; 
lamente a sus instintos, a su perversidad, | 
a sus intereses? Nadie. Y-si nada y nadie 
moda su lenguaje, habla, se hace entender |“etiene a la policía “en sus fmpetus, asf és ¡ 
Y acierta. como queda triunfadora, todopoderosa, con | 
Y así dice y no se equivoca: “el caballo! !2 Da de ser todavía aplaudida y respe-' 
del. comisario debe ganar siempre”. Retra-|84a. : 
ta con la frasecita el cuerpo y el espíritu de 
la institución policial, el método y el prin: 
Cipio de la autoridad, el procedimiento y- 
MUS consecuencias. .: 





Y asf vivimos aquí, en la república. Es- 
clavos del “caballo del comisario” que se pa- 
sea orondo, trañquilo y satisfecho como un 
| pequeño rey, en todas las poblaciones. Cizan- 


V 





da más que eso: una idea de juego con la| 


la razón ha de estar de su parte y se atri-/' 
razón «de un aletazo. 


—— c— 10 CENTAVOS ——————— 


£ 


Ea tiene ganas, armá su carrera, la corre 
¡Y la gana. Y sin siguiera tener el trabajo 
¡de lonjearse, que los lazasos se los ligan 
los otros, sus advergarios, el pueblo. 


Diariamente la prensa chica y grande lle- 


atropellos, salvajadas. Las denuncias se. su- 
ceden unas a otras como las cuentas de un 
rosario, pero los atropellos quedan. Las le- 
tras no borran las miurcas de.los golpes re- 
cibidos. Y la racha sigue: :i se amengua ni 
se encoje. Todos los días se producen nue- 
vos hechos y sigue ganando el caballo del 
comisario. 


En otros países, Italia, España, etc., la 
dictadura está concentrada en las manos de 
un solo personaje. Aquí es distinto. Sufri- 
mos otra dictadura: la: de la entidad poli 
cial. Es un poder anónimo casi: está re- 
partida en una serie infinita de caudillejos 
de partido, de jurisdicción, de distrito, que 
son los comisarios. Y este sistema es, qui 
zá, un vicio histórico, nos viene de heren- 
cia. Es la encarnación del espíritu del cau 
dillo de las obscuras y casi olvidadas mon- 
toneras gauchas de loy albores de la demo- 
cracia. Una reminiscencia del grosero pa- 
sado. Y esta comprobáción nos autoriza a 
afirmar- que la dictadura policial es una 
de. las tantas cosas naturales de nuestro 
medio, típicas, de sentido sabor criollo co- 
mo el mate amargo y las tortas fritas. 


El caballo del comisario seguirá ganan- 
do nrientras quiera el pueblo, mientras nue- 
vas concepciones de la vida social no tra- 
cen otro rumbo a las relaciones entre ¡os 
hombres. 7h, 50 


La ciencia popular, la filosofía * vulgar, 
encontrará también la solución como en- 
contró la explicación del 'necho. No hay 
que ponerse a reflexionar (e que sean todos 
sabios para encontrar remedio al mal. Pron- 
to quizá el pueblo exciame: lleno de júbilo 
que le tocó perder, 21 caballo del comisario. 
Pero, mientras ¿anto, vamos arrimando leña 
a la hoguera, en la seguridad de que algún 
día estallará el incendio. 





Yo descuento la muerte 


Damos publicidad a este trabajo, cuyo autor ignoramos, 
por la gara belleza que encierra y las circunstancias en que 
ha llegado a nosotros: bajo sobre, sin título y sin firma. Re. 
conocemos en él a un alma femenina que, aunque ignore- 
mos, no nos ignora a nosotros, los anarquistas. 


I 
Como si estuviera escrito con fuego, 
.el párrafo ha saltado delante de mis 
ojos. Lo leo, siento tna ola de sangre 
subirme a la frente, y mi gesto es el ges- 
to rápido y temeroso que habría hecho si 
me sorprendieran desnuda... 


Vuelvo a leer: “Todo grande siente 
la fatalidad como un ave guerrera enre- 


llevará a pederse,, a estrellarse ya a los 
pies de un tirano, ya sobre una barrica- 
da. Y descuenta la muerte”... 

El hombre que escribió esto no me co- 
noce: Nada sabe de mí, mísero e insig- 
mificante vaso de una enorme angustia... 
Y “escribiendo eso pensaba en un gran- 
de, en un super-hombre, que está con su 
dolor sangrante, tan por encima de nues- 
tros sórdidos'y egoistas dolores. 


11 


Pero yo sé que también pensaba en él 
mismo... “Sabe que tarde o temprano 
lo arrebatará en su vuelo...” 

Oh, la fatalidad que palpita en mis en- 
trañas sordamente; escondida, viva, im- 
perante, como palpita un hijo. 

h, esa que un día me romperá el co- 

a Como un hijo la 
siento palpitar en mt! : 

Sobre qué muro impenetrable iré a 


caer deshecha y vencida? ...' 


ni 


Soy dentro de mi vida misma una ex- 
tranjera; a todo lo que me rodea, soy 
extraña y lejana. Vivo mi. vida con los 
ojos abiertos y el gesto vago de una po- 


bre sonámbula... Hoffman fué quizá! 


el padre de mi forma... : 


Nada llega a má. Ciega y' sorda-a, todo mía. 


lo que a mu lado vive, tiendo como un ar- 


co mis siete sentidos y espero... Hacel: 


ya que espero tiempos interminables... 
IV. 


Ami alrededor mil voces quieren des- 
pertorme de mi sucño, llamarme de mi 
lejana... ' | 


Viernes 27 Junio de 1924 
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ACUTUDES NEGADORAS 


E1 Comité pro-presos ha enviado ¡esto es lo que se pretende ahora, pre- 
una circular a los gremios y agrupa- ¡tensión negadora que señala un atro- 
ciones anarquistas, sometiendo a re-|pello peligroso por, sus resultados ac- 
ferénduim la exclusión de los delegados | tuales y más aún por sus derivaciones. 

. al : ” ,. 
de “La Antorcha” de las asambleas| Nunca los Consejos Federales, cuan- 


generales del Comité, do sometieron una determinación suya 
Ya hemos dicho, al ocuparnos de la'a la aprobación de los gremios, han 

reunión en que se inició esa desdorosa | creído del caso perseguir a los que es- 

actitud, que lo que se intenta con ella! taban en minoría; les ha.bastado la 

es hacer un proceso a las opiniones y ¡aprobación de la mayoría. .respotada 

levantar contra “La Antorcha” — reo | por los demás gremios. 

del único delito de haber opinado des-| rudo esto lo hacemos valer única- 


E rara? - i E pe . . 
a e stos AO mente para el caso de las organizacio- 
( > 4 

del Consejo Federal de la F.O.R.A. | nos obreras. Porque en cuanto al caso 


— sanciones colectivas que tendrán; de | de nuestro periódico, y a las demás pu- 
llegarse a ellas, la triste, la negadora, lhlicaciones y grupos anarquistas, bas- 
la vergonzosa significación de que ell, su solo carácter de tales, para re- 


criterio y las actitudes dE Consejo Fe- | «hazar rotundamente toda subordina- 
deral deben ser aceptadas como artí-| .¡0 a que se quiera someterlas. 


culo de fe, sin someterlas a crítica al- 7 as hata 
guna, so pena, para quien la hiciera, de Cuando lo que se ventila se refiere, 
sufrir la misma punición que se quiere ¡como en este asunto, a. cosas que ata- 

: ñen tan hondamente au la índole mis- 


aplicar a nuestro semanario. Pa $ 
Esta actitud, que én otras épocas tía- ma del movimiento anarquista en sus 
: ps 7 - | relaciones con el movimiento obrero, 
die se hubiera mdd: ido a esbozar Si-|. “1,2 y para qué tener en cuenta cosas 
quiera, revela que va tomando cuerpo accesatias, derivadas de-Jos hotibeea 


cle ci sorvente y ra- : 
edi roda ceci Aba eE y de los grupos. Cuando se quiera ha- 
es A a 3 cer valer éstas será para olvido de lo 


€ < ¿ S E Ze Ss n- e y 
Eon Ego cd y pis ese iundamental. Y en este caso, lo. fun- 
nO p y q Y | damental es la independencia del mo- 


2 AN re A de Me vimiento anarquista, que debe ser sal- 
RS pe "2 | vaguardada a todo trance de la preten- 


tendencia aspira a que los cuerpos di-| (id tutela de la F.O.R.A., cosa que 
Gstil EUjeibo: a Háneilfa Erftida, GON A Di E entender los que hablan, 
trol alguno, ni siquiera de parte de los ufanándose de. ello, de agrupaciones 
mismos gremios adheridos, Y esto se|“"erquistas que vegetan pl.calor-de eee 

ES E q las | CgAnismo gremial, lenguaje impropio 
evidencia, no sólo en el ataque a las en hoca de anarquistas. 


publicaciones que manifiestan su des- j 
Sancionar contra “LaxÁntoreha”, por 


ncuerdo, sino tambitir en el ataque, las] * ; , : 
conminaciones y amenazas de que son | haber opinado diversamente del C. F., 
la medida propuesta en el Comité pro 


objeto aquellos gremios que en sus ! 
asambleas han desaprobado algunas | Presos, es sancionar un atropello y €s- 
timular -el intento de subordinación 


resoluciones del C, F, Y a este respecto ir - el ; 4 
del movimiento anarquista a la tutoria 


ya ha ocurrido un caso, el del gremio A arql 11 
de Lavadores y Limpiabronces, expul-| de la ".O.R.A. Y tan es así, «que los 
mismos que alientan esa medida se 


sado por no estar de acuerdo con cier-|M % > 
tas medidas. afanan en sofisticar ese carácter que 
> ella tiene. Y 


Siempre, y con respecto a casi todos 
los asuntos, ha habido en el campo 
o una mayoría favorable y una 
| 
| 





Nuestra censura a ciertos actos del 
C. T. se basa en una cuestión de fon- 
do y es esta cuestión de fondo la úni- 
ca que nos ha preocupádo desde el 
principio, sin caef en “la ingenuidad 
de que basta voltear un Consejo para 
poner al mal remedio”; y esta cues- 
tión de fondo es el espíritu federalista 
de la F.O.R.A. no respetado por el 
Consejo Federal en varias ocasiones. 
Y éste, para desmentir nuestra opi- 
nión, abunda en la misma actitud «que 
se le censura, no ya solamente faltando 
a los principios federalistas, sino que- 
riendo invadir también, con atribucio- 
nes fiscalizadoras que todos rechazan, 
el mismo movimiento anarquista. 


minoría en contra, o viceversa. La ma- 
yoría, por serlo, no siempre está ne- 
cesariamente en la razón, como no lo 
está tampoco la minoría, En todo tiem- 
po ésta ha mantenido su opinión, mo- 
dificándola tan sólo cuando se le ha 
hecho evidente su sinrazón, como lo 
ha hecho igualmente la mayoría mu- 
chas veces, volviendo sobre sus acuer- 
dos. Y nunca, salvo en estos últimos 
tiempos, nadie ha pretendido reducir 
fa la minoría, obligarla a cambiar de 


nión con la que, si ha disentido, es 
justamente por considerarla mala. Y 





Ven, despierta, vive... toma, toma... 


: , 
Reflexiones 

dos los dones que forman juntos la vi- E : 

da dichosa... Toma, toma... Todas 





caen a mis pies y yo los miro con mis po- 
bres ojos de alucinada, y no los veo... 
Soy sorda, soy ciega, soy en mi propia 
vida una extranjera... 


v 


Yo sólo siento la Fatalidad palpitar 
en mis entrañas, la siento nutrirse de to- 


Todos los dones me los da la vida... E 


Desde las cimas intangibles de los prin- 
cipios, nuestros antepasados quisieron arro- 
jar hacia adelante la proyección de las fu- 
turas formas de convivencia social. 

Y por haberlo hecho en esa formz dog- 
mática, sin roces, sin adherencias vitales 
con la realidad, es que-cayeron en el fu- 
nesto error que afea a todo: lo estatuído, le- 


dada en sus entrañas. Sabe que tarde parecer, y a aceptar por buena la opi- 
o temprano lo arrebatará'en su vuelo, lo| * A 1 Pp a 23 Op 


galizado y uniformado. y 

Se trazaron en sus entendimientos, y des- 
a volar y me extrellará sobre una tra-| “e un punto de vista ideal sólo engranado 
gedia misteriosa que gesta el Destino...|“oM Sus subjetivas formas. personales de 


do mi dolor y: sé que-un día me 2 
| comprender a los homb la vis 
Y yo sé que eso, será cáñ mi pobre 4 noaR AAA VA 00 


el corazón de un aletazo,:y que echará 


E ¿ide -, [mas que “debían” eanalizar,. encauzar 
de mentiras, la única verdad... Desper- aprovechar las energías humanas; pero lo 
taré en mi verdad... - pe 
hicieron. desde las “alturas del. principio”, 
alejados de-la palpitante vida social múlti- 
vle y varla. A 
ando bi hs z Error de “sabios”, que continúa "prolon- 
| Iuerrera: Ú gándose en nuestros días repitiendo -oterna- 
Oh, la que un día me rompcrá el co- | mente, como si el hombre no tuera también 
¡ Yazón de un aletazo... Cómo la sientoí un animal de experiencia, los mismos fra- 
| talpitar en mí... Viva, imperante, toda; casos e idénticas derrotas. Ens 
. así, sagrada como palpita un-hi-! Y es que el círculo vicioso que se reco: 
re no cesa de abandonarse un momento. 
Quien no se acercó con dedicación y con 
amor a los hombres, quien no arañó con 
Sus manos las carnes vivas de la realidad, 
10 puede comprender, no podrá comprender 
cómo es que jos hombres pueden vivir más 
de acuerdo con: sus fines, al margen de 
“principios” directores, desconociendo nor- 


VI 
Oh, la fatalidl que palpita en mis c:- 


JO... 


VI 
Y de toda esa tragedia misteriosa que 


está gestando para mí el Destino yo “des- 
cuento la muerte”, 


YO DESCUENTO. LA MUERTE. 





ergo 





































LA ANTORCILA 


mas prefijadas, haciendo innecesaria toda 
autoridad. 


Es por no haber descendido de la cúspi- 
de en que se situaron filósolos y legislado- 
reg; es por no haberse hincado a la piel 
y al nervio de la realidad de “cómo” es el 
hombre, que se pudo cometer el satrílego 
error de crear “fríamente”, idealmente, en 
visión de eternidad, reglas, principios. le- 
yes, jerarquías, fuera de lo cual todo es 
considerado como subversión, como desor- 
den. Cuando en verdad nada hay tan sub- 
versivo como el desnaturalizar la misión y 
los fines del hombre, y hacerlo esclavo, por 
imposiciones legales, de normÁs preestable- 
cidas, que no sólo no facilitan en nada la 
vida social, ya que por el contrario son su 
mayor obstáculo, sino que impiden en mu- 
cho el total aprovechamiento de lo que es 
capaz de dar el libre desenvolvimiento de 
las capacidades individuales. 

Los inventores de constituciones, los fa- 
bricantes de muletas colectivas, no bajaron 
con amor a escrutar el significado de las 
hondas desigualdades que deben ser el mo- 
tivo de la mejor trabazón íntima humana, 
monologaron aislados y trazaron según ra- 
zón las estructuras en que tenía luego que 
encajar el mecanismo de las relaciones de 
hombre a hombre. 

Eran así superestructuras esqueléticas, 
que luego la realidad demostró era imposi- 
bla adherirle movimiento, piel y músculo. 


Eran proyecciones rígidas a las cuales la 
curva ondulante, cálida y ágil de la vida, no 
había de poder amoldarse sin perder las 
esenciales características de creación y 
avance. 

Y de ahí las enormos pérdidas, el doloroso 








en sí misma su justificativo, confirmada por 
todo el desarrollo del mundo animal, empe- 
zando desde sus primeras fases (en forma 


progreso y el drama repetido de las revo- 
luciones. 


La vida social reclama exigencias fun- 
damentales a las que no puede acceder sin 
menoscabo la norma ya legalizada. Y én- 
tas, como normas, sólo adelantan impera- 
tivos. Resultado lógico, pues la razón que 
prefijó aquellos cauces no puede tener en 
cuenta para nada lo que a la razón no se 
acomoda. 


Llevar a la vida normas que la razón dic- 
ita, como la reconstrucción matemática dic- 
ta el futuro recorrido de un astro, es ani- 
quilar la vida. 


Los hombres de las pasadas épocas y los 
que hoy persisten en la misma senda, no 
arribaron con amor a la realidad de la vida 
del pueblo, mo se preguntaron nunca por 
qué es indispensable la autoridad; y esto 
porque tendieron hacia sus descendientes 
aspiraciones de eternidad que una más Ín- 
tima y vital adherencia con la realidad hu- 
biera corregido y llevado a comprender que 
la vida no es un teorema geométrico, sino 
una sucesión de verdades provisorias. 


M. A. A. 





LOS PROBLEMAS DEL 
ANARQUISMO 


La prensa anarquista de todo el mundo 
se preocupa actualmente del efecto enorme 
de las últimas revoluciones sobre toda la 
humanidad y todas las ideologías, y de las 
conclusiones a sacar. 


Cada número de periódico o revista con- 
tiene algún artículo sobre el fracaso de las 
revoluciones. Pero muy poco puede apren- 
derse en ellos, pues se repite lo ya dicho y 
bien conocido, y se inculpan hombres, par- 
tidos y movimientos. Pero no se estudian 
los problemas del anarquismo y de los anar- 
quistas. Los escritos anarquistas, en su 
mayoría, adolecen, así, de falta de estudio 
de los hechos sociales y sobre la personali- 
dad, y se ocupan mayormente de cuestio- 
nes puramente políticas, cuestiones de par- 
tido, de poder, de dirección y orientación 
de las masas. 

Hay también entre los anarquistas, o más 
bien entre los sedicentes tales, elementos 
puramente autoritarios que se preocupan es- 
pecial o generalmente de la cuestión de or- 
ganización, como si la organización fuera 
el fundamento de la obra anarquista en 
nuestros días. 

| 


Hay tembién quienes ven la culpa en es- 
te o aquel poder, y se preocupan de la críÍ- 
tica de los hombres que están en el poder, 
y no del poder como principio, como autori- 
dad, como fuerza de coerción en la convi- 
vencia social. 

Pero los problemas positivos se descuidan 
casi enteramente. Sólo de tiempo en tiem- 
po aparecen artículos que tratan de plan- 
tear entre los anarquistas estas cuestiones. 
Y esto sería deseable que ocurriera más fre- 
cuentemente. Porque la desviación en el 
campo anarquista a causa de la reacción 
mundial, después del fracaso de la revolu- 
ción rusa, es casi total. Luchas internas, lu- 
chas personales, luchas que debilitan el mo- 
vimiento anarquista, luchas por el funcio- 
narismo o las jefaturas, co'rompen el am- 
biente anarquista y anulan la propaganda 
de las ideas. Esta es la consecuencia de la 
falta de moralidad y de conocimiento de las 
bases principales del anarquismo. 


Los métodos se confunden con los princi- 
pios, la moral con el odio, la personalidad 
con la multitud. En el movimiento anar- 
quista la lucha no es ahora contra los ma- 
les sociales, contra las concepciones burgue- 
sas y la baja moral de la sociedad capitalis- 
ta, sino una lucha contra hombres, una lu- 
cha entre una parte de las masas, guiada 
por unos jefes y otras más guiadas por 
otros jefes. La personalidad anarquista re- 
baja en esa lucha su moralidad, y la lucha 
anarquista pierde su esencia humana. 

La cuestión en general se ventila en este 
sentido: ¿quién va a guiar la próxima re- 
volución para que sea social? ¿De qué ma- 
nera organizar o unir las masas para ha- 
cerlas servir a tal fin? 

Pero muy poca preocupación hay respec: 
to al papel de las personalidades que cons- 
tituyen las llamadas masas, y ni por un 
momento la hay para las cuestiones más vi- 
tales, sobre las “posibilidades” de una con- 
vivencia sin gobierno y sin capitalismo. 
No se lleva a lag masas demostración algu- 
na de estas posibilidades, y aun muchos de 
los que militan en el campo anarquista no 
saben por qué ni cómo es posible la convi- 
vencia en Anarquía, ni lo que ellos harán 
en tiempo de revolución ni aún hoy mismo. 
Ho ahí el germen del mal. 

Para que el movimiento anarquista cobre 
mayor vida y juegue un papel en la vida 
de los hombres, — no solamente de los 
“únicos”, de los jefes, — es indispensable: 
lo. que la crítica devenga una crítica de 
ideas, de moralidad personal, de la convi- 
vencía social, crítica basada sobre la mo- 


ralidad, las ideas e instituciones anorma- 
les y antinaturales; 20. estudizr profunda- 
mente la naturaleza y la vida; y 3o. fundar, 
sobre estas bases verdaderamente lógicas 
y científicas, nuestros conceptos entre las 
masas, y llevar a ellas no solamente nues- 
tra labor crítica y de propaganda, sino tam- 
bién nuestros conocimientos y pengamien- 
tos sobre la preferencia y las posibilidades 
de una vida en Anarquía. 


En el artículo “La hora del anarquismo”, 
aparecido en la revista “FPensiero e Volon- 
tá” y transcripto en “La Antorcha”, un 
compañero experimentado planteó esta cues- 
tión de manera clara y anarquista, y señaló 
que cada compañero debe pensar sobre los 
problemes de anarquismo planteados en ese 
artículo, 

El planteo es solamente una parte de los 
problemas, problemas de enorme importan- 
cia y significación. Si cada compañero, si 
cada obrero se diera cuenta de estas cues- 
tiones y las resolviera, la posición de los 
anarquistas sería más independiente y de- 
finida, y muchas de las terribles y derrotis- 
tas disputas que hoy afligen a nuestro mo- 
vimiento no se producirían, y muchos pro- 
blemas de enorme significación serían acla- 
rados paar las muchedumbres obreras, reyo- 
lucionarias y aún anarquistas. 


El problema más significativo es, según 
dice el autor de ese artículo, el de “cómo 
las conciencias individuales pueden concen- 
trarse y limitarse mutuamente en la liber- 
tad”. 

Es un problema no solamente de maña- 
na, sino también de hoy. 


Unos reconocen solamente la anto-disci- 
plina y la auto-educación del individuo, aho- 
ra, en todo momento, insistiendo en que la 
individualidad anarquista es el problema 
principal en la solución de la cuestión de la 
entera convivencia humana, de ¡a cual la 
personalidad es la base. Bastaría que la per- 
sonalidad fuera psicológica, mental y mo- 
ralmente burguesa, para que la conviven- 
cia social, es decir el conjunto de las per- 
sonalidades, no pueda ser más que burguo- 
ga. 

“La sociedad — dice Max Stirner — no 
puede renovarse en tanto no cambien los 
elementos de que se compone y organi- 
A 0 

“Según es Vd. asi Vd. se presenta, y lo 
propio ocurre con todos los hombres: un 
hipócrita como hipócrita, un cristiano co- 
mo Cristiano. Y de ahí que el carácter de 
una sociedad se defina por el de sus miem- 
bros: éstos son los creadores de aqué- 
lla”. (2). 

Para los que así piensan, la personalidad 
es el fondo, y la moralidad anarquista es 
lo de mayor significación. 

Otrog reconocen que el hombre es el pro- 
ducto de la sociedad, y que es inevitable que 
hoy la personalidad sea burguesa en su 
esencia y en su moralidad, y afirmen que 
la personalidad cambiará con el cambio de 
las instituciones. 

Solamente en la vida en Anarquía, — se- 
gún el concepto siadicalista, — es posible 
una moral más eleWádg y más humana. 

Poro este concepto es ahora un concepto 
puramente burgués, pues hasta el mismo 
Kropotkin, socialista anárquico, se vió en 
la precisión de reconocer que la moralidad 
es una cosa natural en el hombre y que la 
moralidad humana es una moralidad natu- 
ral, que se amplifica y desarrolla. con el des- 
envolvimiento de la personalidad humana. 
Ninguna moralidad parcial puede ser hu- 
mana. 

“Ayuda mutua, Justicia, Moral — escri- 
bió Kropotkin en su “Etica” — tales son 
los pasos sucesivos de una serie ascendente 





























de colonias de los animales más simples) 
y elevándose paulatinamente hasta las so- 
ciedadeg humanas más desarrolladas. He 
ahí, hablando en lenguaje figurado, una ley 
general, universal de la vida orgánica”. 

“Semejantes a la necesidad de alimento, 
refugio y sueño, representan, esos tres ins 
tintos, el instinto de auto-conservación”, (3) 

Pero la gran mayoría de los que militan 
en el campo anarquista no han comprendido 
hasta ahora esta verdad ni el rol de la 
moralidad personal en el desarrollo y la 
propaganda de las ideas. 

Y Kropotkin fué consecuente diciendo en 
“Memorias de un revolucionario” que “la 
personalidad moralmente desarrollada debe 
estar en la base de cada organización, in- 
dependientemente del carácter político que 
tenga y del programa de acción que va a 
tener bajo la influencia de los aconteci- 
mientos”. 

Hablando sobre el papel de M. Pakunin 
en el desarrollo de las ideas, Kropotkin dico 
en el mismo libro: 

“Lo que más que todo me somprendió es 
que la influencia moral de Bakunin se ha- 
cía sentir aún más que su autoridad inte- 
lectual”, (4). 

Este rol de la personalidad y de su mo- 
ralidad en el desarrollo y la propaganda de 
las ideas es ahora reconocido aún por una 
gran parte de los socialistas. Y en todo ca- 
so el rol de la moralidad personal en las 
relaciones entre los individuos es, en la 
convivencia, de mayor valor aún. 

Y este problema de la moralidad de cada 
kombre, y de cada anarquista especialmen- 
te, merece la mayor atención de parte de 
todos los anarquistas para quienes la Anar- 
quía es una base de la vida y no solamente 
an sistema social. 

He ahí por qué las siguientes palabras 
de Kropotkin deben ser bien conocidas y 
apreciadas: 

“El hombre no tiene más necesidad de 
vestir con los ropajes de la superstición «us 
ideas de belleza moral y sus concepciones 
sobre una sociedad basada en la justicia; 
no tiene que esperar la reconstrucción de 
la sociedad por la Suprema Sabiduría. Puc- 
de tomar sus ideas de la naturaleza, y del 
estudio de su vida puede extraer las fuer- 


zas necesarias”. (5). 
Anato!l Gorelik. 
(Concluirá). 
(1) Stirner, — Der Einzige und scin 


Eigentum, ed. alemana popular, pág. 245, o 
rusa, pág. 169. 

(2) 1d., id., id. 

(3) Kropotkin, — “Etica”. (Ver “La An- 
torcha” No. 101). 

(4) Memorias de un revolucionario. — 
Ed. rusa, pág. 224. 

(6) Etica. — (Ver “La Antorcha” No, 98). 








Castrados 


Los capitalistas, el estado, los ladrones le- 
gales, todos los explotadores del trabajo, 
habrán de agradecer un día — si no es que 
se lo agradecen ya — a los socialistas. 

Habrán de agradecerles, sin duda. Son 
ellos sus mejores servidores incondiciona- 
les; sus rebaños son la seguridad de los 
amos, lal tranquilidad del burgués, la osadía 
del estado, la saña de los ladrones de altas 
nsferas. 


Quién ignora hoy día que el estado es la 
dictadura de todos los privilegios; quién 
desconoce las funciones y los fines que per- 
siguen los estados de todo color; quien ha 
olvidado que el estado es el más bárbaro 
patrón que impone sin discusión sus exi- 
gencias, que roba sobre el pan al labrador 
y al obrero, que arranca a los jóvenes de 
su hogar, que “legaliza” el vicio y la co- 
rrupción, y sostiene a millonadas los pará- 
sitos. 

Estos socialistas, estos hombrecitog de 
“eunuquía”, ignoran esto; tienen hasta la 
osadía de traerlo a la luz de la publicidad. 

En un Congreso del partido, que se lleva 
a cabo en esta capital, desde hace varios 
días, la minoría de una de sus comisiones 
ha tenido la “socialista” ocurrencia de pre- 
sentar para su aprobación ún despacho, que 
por la gracia que tiene no podemos menos 
que darlo a conocer, aunque con peligro 
de los buenos burgueses que son capaces 
de ver en esta despacho un llamado al des- 
orden. Dice así la feliz proposición: 


“Que el grupo comunal se intorese, por 
la presentación de una ordenanza median- 
te la cual se destine una suma anual en el 
presupuesto para subvencionar a los sindl- 
catos obreros que reunan las siguientes con- 
diciones: ser reconocido por el Departa- 
mento Nacional del Trabajo como genuina 
organización obrera ¿no recibir ni directa 
ni indirectamente ayuda patronal, etc.” 


Esto está perfecto, en todas sus líneas. 
Los obreros, todos los trabajadores, hace 
ya mucho tiempo que mantienen una cong- 
taníe y magnífica subvención a la enorme 
sarta de políticos para que éstos nos rega- 
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Hay días — y cada uno de nosotros ha 
sido testigo de ello muchas veces — en 
que las masas compactas descienden a la 
calle, y en que las fuerzas habituales de la 
represión se sienten vacilantes y parecen 
querer diferir su intervención, recogiéndose 
en una especie de neutralidad. Esto es 
cuando a consecuencia de un gran adveni- 
miento la muchedumbre se siente particu- 
larmente sorprendida o impresionada. 

Y bien, qué hacer entonces? Con el pre- 
texto de la falta de preparación o de la 
inconsciencia de los manifestantes, debe- 
mos nosotros renunciar de antemano a toda 
intervención activa, a toda tentativa de 
arrastrar las muchedumbres a las solucio 
nes que preconizamos? 

O debemos, al contrario, llevar al am- 
biente de los espíritus flotantes de los vie- 
jos amos, de sus defensores y de los mismos 
rebeldes, una voluntad de acción inmedia- 
ta? 

Señalemos enseguida que no hay un solo 
minuto que perder. Los amos que tienen 
el monopolio y la experiencia de los me- 
dios de acción, no tardan en recobrar y res- 
tablecer su sedicente orden si la manifes- 
tación no reviste enseguida el carácter de 
una verdadera insurrección, si no tomamos 
al punto las medidas sobre las que serú 
más difícil volver mientras más amplias y 
profundas sean, y mientras más interesen 
y comprometan a una mayoría. 

Y para eso nos es necesario un programa 
que responda a lo que sabemos son las as- 
piraciones alentadas en el seno de las ma- 
sas, y una sólida entente de realización en- 
tre los pequeños núcleos de camaradas que 
participan de nuestros puntos de vista. Se 
trata, en suma, de aprovechar toda posibi- 
lidad de acción. 


Sin embargo, el problema no se plantea 
para nosotros como para los partidos esta- 
tistas; hay una diferencia esencial. Señalé- 
mosla. Toda revolución siendo al principio 
ta negación del poder del Estado existente, 
se presenta, por eso mismo, como esencial- 
mente anarquista. Pero si nosotros quere- 
mos conservarle ese carácter, los partidos 
estatistas tienden al contraria a crear y 
consolidar lo más prontamente posible su 
nueva autoridad. El espíritu de revuelta 
para ellos debe cesar con el cambio de hom- 
bres en el gobierno. Enseguida, ellos no 
preconizarán más que una disciplina de hie- 
rro y una absoluta sumisión al régimen por 
ellos personificado. 

Nogotros queremos, por el contrario, que 
la iniciativa de las masas y su acción di- 
recta, continúen ejerciéndose. Pretendemos 
oponernos a toda formación de un gobier- 
no, o, por lo menos, si hay gobierno a pe- 
sar de nosotros, que esté continuamente 
bajo lg presión de una voluntad popular, 
luchadora y actuante, y de la cual sea aquél 
no el director sino el ejecutor. 

Mientras que todo gobierno trate siempre 
de estar armado contra el pueblo, debemos 
nosotros aconsejar a éste para que se man- 
tenga armado frente al gobierno. Es la úni: 
ca garantía contra cualquier retorno a una 
antigua tiranía con distinto nombre. 

De esta forma, el problema revoluciona- 
rio toma para nosotros una importancia, 
una amplitud y una profundidad que sobre- 
pasa en mucho a aquella que le dan los 
soñadores de golpes de Estado para la con- 
quista del poder. 

s a 
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Alentar la muchedumbre, darle a guar- 
dar y no a delegar sus potencias, llevarla a 
realizaciones directas sucesivas, he ahí la 
tarea que debemos llenar y que nuestra pro- 
paganda de preparación moral y material 
debe encarar desde ahora. 

Es cómodo concebir un antiguo poder 
que, a consecuencias de faltas y derrotas, 
se derrumba o se siente débilmente soste- 
nido por sus propios defensores que se dis- 
persan al primer ataque. Podemos admitir 
la eclosión de una revolución, sin que la 
voluntad de los hombres tenga en ella un 
rol considerable —aunque sin suscribir, se 
entiende, ningún fatalismo revolucionario; 
— pero está fuera de duda que la progecu- 
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len con leyes que luego ni ellos pudieron 
entender; hace algunos años que log obre- 
ros vienen subvencionando sin queja alguna 
a gobiernos, militares y burócratas. 

Era oportuno hoy acordarse de retribuir 
servicios... con dineros ajenos. 

Y ni aún esto; los sindicatos a subven- 
cionar debían estar enrolados en la oficina 
del Departamento N. del Trabajo, que ates- 
tiguaría si merecía el sindicato su ayuda 
o no por la comuna, La oficina señalaría 
quien era el que merecía el premio a la 
paciencia; quien había sido el mejor ser- 
vidor del amo, quien se había dejado asal- 
tar y robar sin protesta; quien era el más 
atento, el más cortés con su patrón. 


Subvencionar al esclavo, subvencionar al 
explotado, ayudar, y .9v a los “indicatos 
obreros algo así "au una jubilación! A 
ellos, que tanto hace ¡a pasan con esplen- 
didez a todos sus explotadores y “repre- 
sentantes”! 

Era justicia! 
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de disposiciones que reconocemos al estu- 
diar el mundo animal y el hombre. Repre-| 
sentan la necesidad orgánica, que contiene E 


ción de esta revolución será lo que los ho 
bres quieran. Cómo queremos nosotros pe 
seguirla? 
es 
e 

Toda esclavitud está hecha de pobrezj 
de debilidad y de ignorancia. Suprimir rá 
pidamente todo lo que se pueda de aquello 
males y sus efectos, he aquí en lo que d 
bemos pensar antes de nada. 

Revolución significará primeramente e 
propiación. Kropotkine ha sido imuchas y 
ces tratado de idealista y criticado por $ 
optimismo exagerado. A pesar de esto, cr 
mos que sus páginas sobre la expropiació 
se cuentan entre las más sugestivas, reali 
tas y poderosas de toda la literatura rey 
lucionaria. Será necesario volver sobre e 
para representarse bien lo que debe ser y 
revolución. Su primera realización, aqu 
lla sin la cual no habrá jamás un verdad 
ro cambio social, debe ser la toma de Dos 
sión por la colectividad de la más gran 
suma posible de riquezas de toda clasi 


La pobreza no podría ser suprimida de ot] 
manera, 













La cuestión de fuerza se resuelve tamb 
en gran parte por la expropiación. El vi( 
expropiado ge encuentra muy debilitado « 
sus medios; mientras, el pobre, al adqui 
todas las posibilidades inherentes a la 
sesión, adquiere al mismo tiempo una fud 
za que no tenía hasta entonces. 

El rico es fuerte con todo el trabajo $ 
vil del pobre; cesando ese trabajo, disni 
nuye aquella potencia, al punto que s€ ac 
ce la del pobre, al obrar para sí y no pa 
otro. 

Pero hay también una cuestión de fuer 
armada propiamente dicha, que sería pe 
groso descuidar. Será necesario desarm 
completamente a los amos de la víspera 
a sus partidarios, de tal suerte que ell 
se vean obligados, o a continuar una fu 
ción útil ejercida hasta entonces o a eleg 
una nueva. En los cuadros del mundo p: 
conizado por nosotros, debe haber lugar ¡ 
ra todo hombre de buena voluntad. 

Queda la cuestión de la ignorancia. 
pueblo no tiene todos los conocimientos 
las aptitudes necesarias para el funcion 
miento de una economía tan complica! 
como es la economía moderna. Hasta l 
más sabios directores y técnicos se verí: 
a su vez reducidos a la impotencia sin 
concurso de una mano de obra de las capi 
cidades más variadas. Luego hay, en s 
ma, equivalencia de servicios prestados 
por eso mismo no podría haber inferioj 
dad de personas en la remuneración. 

Señalemos que el pueblo será tanto 1 
nos ignorante mientras menos permita ul 
dirección política de la producción, que 1 
varía a una nueva servidumbre del tra 
jo. La producción entonces, enteramente 
glada por la producción, sin autoridad ej 
terior, permaneciendo cada uno en la 
fera de acción que le es propia y donde 
brá adquirido, en el curso de muchos añ 
de actividad, una experiencia indiscutibl 

¡Cuidado sobre todo de los políticos, ql 
no sabiendo nada pretenden pronunciar 
en todas las cuestiones y mandar a todo 
mundo! El trabajador que en su cam 
su usina, cantera o taller hiciera casi siel 
pre su buena labor, se vería desplazado « 
teramente a una oficina de Estado. No hi 
cosa más absurda que el llamado “gobier 
de obreros y paisanos”, que, en realida 
no ez más que el poder conflado a los je! 
de un partido, entre los cuales no se 
cuentran — y aún muy raramente —- 3 
que antiguos obrerós y paisanos. 

Desde luego, la. emancipación del trab» 
no puede significar más que el trabajo (U 
ño de sí mismo en su gestión, organizació 
y desarrollo. El advenimiento del traba 
no podría ser más que la decadencia de * 
do gobierno. 
















* on 
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Con esos principios, en estrecha relaci! 
con las necesidades mismas de la vida, ' 
bemos estudiar y preyeer su inmediata 4D 
cación a un movimiento insurreccional. 

Algunos se placen en afirmar que la ani 
quía, excelente como teoría, no podría C0 
cebirse en la práctica. Afirmamos, al C0 
trario, que toda práctica fecunda (1), 4 
en la sociedad actual, es anárquica y U 
la solución libertaria de todo problema 2 
rece como mucho más cómoda que la * 
lución autoritaria. No es por nada que ! 
grandes potencias políticas se muestran, 
suma, tan impotentes hoy día, y que ' 
minan por esperar del tiempo y de la 0 
de la sociedad misma las soluciones 1 
ellas son absolutamente incapaces de re! 
zar a pesar de los inmensos medios (de 
disponen. 


L. Bertoni 
De “L'idée anarchiste”. 





(1) En verdad, ¿qué de lo más signió 
damente valioso, fuerte, hermoso y Crel 
de entre las más distintas manifestacion 
de la labor humana en todo tiempo Y *% 
fué fruto de soluciones de autoridad? 

El avance p:ometedor de los moder” 
descubrimientos que alientan grandes *% 
ranzag de economía y de fantásticas apli 
ciones a la vida de relación y producció 
el árbol frondoso, jugoyo y fresco del 2 
en sus diversas ramas; el laborar tegont 
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LA ANTORCHA 


«Los tiempos actuales, en asuntos de ar- 
te, son realistas. Esia faz del arte viene 
trabajardo sus valcres afirmativos desde el 
pasado siglo. Ciertamente que arte realista 
ha existido siempre, como asimismo arte 
imaginativo, pero nunca tuvo los alcances, 
las proporciones, el significado que en nues- 
tros días. El artista moderno, el represen- 
tativo del arte realista, es sin duda más 
consciente de la misión del arte y de la ac- 
tividad humana, que el artista representa- 
tivo de épocas anteriores. 


De ahí que su arte sea tendencioso, com- 
bativo, doctrinario, constructivo también. 


El arte realista ha aparecido bajo este 
aspecto litigante, a la vez misma que las 
ideas de transformación social ibanse ha- 
cieudo camino entre las gentes de Europa, 
que durante muchos siglos habían carecido 
de normas y de deseos de justicia. 

Según la filosofía que Taine explicara, el 
arte es un reflejo de cada época o nación. 
Así el arte griego da según él una muestra 
de la vida pública helénica, vida de cultivo 
del músculo, de la belleza física que, a juz- 
gar por los mármoles dejados, alcanzó la 
esplendidez y perfección de las formas en 
hombres y en mujeres. Del mismo modo 
Italia dejó reflejada en las pinturas magis- 
trales del renacimiento, la preocupación oh- 
sesionante de la época: la religión. Estaba 
de moda la leyenda religiosa. El poderío 
de la iglesia era absoluto. Fríncipes y papas, 
aunque se les importase un comino la exis- 
tencia de Dios, del cual no existían más que 
“pruebas” ridículas, imponían a sus pue- 
blos y vasallos la exaltación de la iglesia 
y sus temas. Al servicio de tan triste y fa- 
laz culto, se perdieron las maravillosas 
condiciones artísticas de grandes pintores. 
En fin, Taine ve también como un reflejo 
de la glotonería flamenca el arte de Holanda 
y de Bélgica. Gentes de abundantes carnes 
aparecen en los cuadros de los artistas del 
norte, y sobre todo fiestas bucólicas, fran- 
cachelas en el campo, en medio a grandes 
cantidades de comidas y vinos. Sábese que 
eso era común allí, y la pintura halo reco- 
gido en sus temas. 


Es posible que el método de Taine sea 
acertado. El mismo fenómeno, merced a él, 
puede verse en el arte realista moderno. El 
refleja las inquietudes y agitaciones tenden- 
ciosas de una época. Pero, en realidad, el 
método falla, pues que el arte moderno, 
más que reflejar el sentido y aspectos de 
la época, es un factor determinante de agl- 
tación, de modificación de valores, de ca- 
racteres de la época. 


También en lo que toca a Grecia, el mé- 
todo de Taine se resiente, como asimismo 
se resiente la creencia entre ciertos filó- 
logos y artistas, que toman el arte griego 
como reflejante de una vida de ideal sere- 
nidad. Sin duda la serenidad olímpica y la 
maravillosa belleza de líneas y actitudes 
hállase en los mármoles griegos, pero en 
su literatura nada de ello se encuentra, Tie- 
ne ésta, como la moderna, pasajes desga- 
rrantes de tragedia, por lo cual se ye que 
era ese un pueblo que no desconocía el 
dolor en sus más atroces experimentaciones. 


Y no podía ser menos. Víctima durante 
algunos siglos de las correrías de los mili- 
tares fenicios, que asolaban sus poblacio- 
nes costeras, llegó Grecia a amar también 
la guerra. Pueblo nacido y florecido en la 
paz, una vez que el militarismo hizo carne 
en él supo de todos los dolores de una lar- 
ga decadencia. Las grandes tragedias de su 
teatro nos hablan de ellos. Las leyendas 
olímpicas también. Y la cruda sátira, la agu- 
deza de algunos sistemas filosóficos creados 
entonces, dicen de una vida que cual la 
presente necesitaba ser ennoblecida, salva- 
da del abuso, de la mediocridad, de la ex- 
piotación y de la guerra. 


Era aquel, pues, como el moderno, un ar- 
te consciente, racional, dinámico, profundo, 
integral. Tenía esa virtud del arte moder- 
no: trabajar un horizonte estético, acoplan- 
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de las ciencias aplicadas a ser un útil ins 
trumento que facilite la vida; cualquier y 
todo trabajo, en fin, y aún hoy día, en que 
el hombre sea verdaderamente el obrero, el 
artesano que pone presencia de sí mismo 
en su obra, qué son sino productos de una 
actividad al margen, si no en contra, de to- 
da solución autoritaria? Qué son sino índi 
ceg clarísimos de que nada crece y se le- 
vanta de hermoso y potente, de universal 
y eterno, a la sombra de las espadas del 
poder, en el surco estéril de ló autoritario, 
bajo la dirección de los gobiernos? 


"Ni aún las actividades más afines con los 
poderes que pretenden timonear a las na- 
ciones, como son los grandes industriales, 
comerciantes y aventureros del agio y del 
monopolio, ni aún éstos prefieren regen- 
cias gubernamentales; le huyen al Estado. 
Naturalmente que por muy distintas causas 
que los anarquistas. 

Lo de más valor, lo verdaderamente repre- 
sentativo de esencial labor humana, por la 
universal, potente y creador, nos lo ha traí- 
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do a la cuestión el sentido moral íntimo y 
social del hombre. 

Ciertamente que eso lo niegan aquellos 
que piensan que el-arte debe ser neutral 
en las contiendas humanas, Belleza pura es 
belleza muerta, dioy de palo. mujeres de 


A a ' 
cinematógrafo, figuras engañosas. Esos son 
log que toman de Grecia su serenidad como ; 
“gumum'” de las nociones del arte y de la | 


vida que aquel ¡zuebio tenía, y piensan que 


el realismo literario de nuestros tiempos £s | 


una cosa poco menos que repugnante. 


El realismo contemporáneo, y por ello 
vale más, tiene una virtud, una condición 
que trasciende más allá de sus simples for- 
mas evocadoras o reflejantes de una rea: 
lidad oprobiosa y absurda. Esto es, que va 
abriendo en el alma de las gentes un senti- 
do profundo, grave, de atención del hombre 
hacia el hombre. Ante las vidas holladas, 
ante el ignorante que sufre, ante todos los 
cuadros de copioso dolor, ya el vagabundo, 
el presidiario, la prostituta, la mujer que 
soporta la carga de una numerosa prole y 
de su marido por añadidura, se va Operando 
irremediablemente una transformación en 
el espíritu de las gentes, que por la influen- 
cia del cristianismo habíase tornado indi- 
ferente para la desgracia humana, y hasta 
veíala con bueros ojos, pues que, según 8e 
permite aún decir a esa iglesia monstruosa, 
los que sufren aquí abajo serán bienaventu- 
rados allí arriba. 


La literatura realista cultivada en Fran- 
cia, que comenzó en Stendhal y Balzac y 
tomó todo su vuelo tendencioso en Mau- 
passant, Zola, Mirbeau y otros escritores, 
realizó como misión principal descorrer el 
velo de honorabilidad que ocultaba al ojo 


público la verdadera vida del hogar bur-!' 


gués. Ellos pusieron a la vista de todo el 
mundo, en toda su magnitud, la existencia 
de vicio desenfrenado y asqueroso que lle- 


simple juzgaba algo así como templos de 
moralidad ,eran nidadas de lésbicas y an- 
'Uróginos, de ladrones de la peor condición 
¡Y de viejas rufianas. 

Los rusos pusieron sus miradas, no tanto 
en la “gran sociedad”, como en el aspecto 
torturante y maldito de la vida. Los vicios 
y exageraciones morbosas propios de la gen- 
¡te burguesa y aristocrática no son sus te- 
; mas, Hubo en cambio las situaciones an- 
gustiosas, las toncbrosas, las horrendas. El 
trabajo, la explotición, la bebida que inter- 
viene como un L¿lsamo maldito en la vida 
del hombre quu sufre y que, si bien a él le 
calma porque lo imbeciliza, genera nuevos 
dolores y penas horribles en su hogar, a su 
mujer y sus hijos. La guerra también les 
preocupa. Esas matanzas, en las que pere- 
ca cl campesino y el obrero, que ni sabe 
siquiera a que región le han llevado a com- 
batir ni por qué, presentan al lector, en for- 
ma patética, el absurdo cruel de la guerra 


Los escritores rusos son veraces. Artistas 
gin artificios, narradores de gran emotivi- 
dad, sutiles, profundos. Parece que hubie- 
ran encontrado la entrada misteriosa y des. 
conocida aún por la que se podrá penetrar 
al subterráneo de la vida humana para 
rohacerla por dentro. Lo que ellos traen, 
como cultores más avanzados del arte realis- 
ta, €s una nueva cultura, que poniendo a 
los hombres en el camino de la solidari- 
dad humana y con la visión de las cosas 
más racionales y lógicas que hoy, hará des- 
aparecer esa otra «cultura europea, confu- 
sa, arbitraria, convencional, católica. 


Y he aquí porque tiene motivos de exls- 
tir el arte realista, El, además de reflejar el 
espíritu y las costumbres de una época, es 
portador de nuevos valores, tan transcen- 
dentales, como ese de transformar la sensibi- 
¿lidad y la apreciación humanas. 


El arte realista, en su gran manifestación, 
25, como se ve, litigante en la cuestión social. 
No sólo una especulación espiritual como es 
todo arte, sino un elemento actuante y di- 
námico, constructivo como se ha dicho. 


van hombres y mujeres. Puso a la luz uni- : 


versal que aquellos hogares, que la gente 


h Eugenio Almada 





El mal de 


Uno de los procedimientos más frecuen- 
temente empleados para subyugar a los in- 
dividuos, para matar en ellos toda expresión 
de independencia, toda facultad de análi- 
sis o de crítica, es el de erigir por encima 
del conjunto alguna entidad abstracta, in- 
violable, infalible a la que todos debían ren- 
dir tributo y contra la cual todo reproche 
se convertía en un grave delito. 


Escudados en esa entidad suprema, fe- 
tiche imaginario las más de las veces, me- 
dra a costa de la cobardía, el apocamien- 
to o la ignorancia de los hombres, una inter- 
minable serie de vividores, tiranos y embau- 
cadores de la peor calaña. Dios, la patria, la 
ley, la moral, etc., han sido los pretextos 
mil veces invocados, para investir de todos 
los poderes y de todos los derechos a frai- 
les, militares, legisladores, gobernantes, 
etc. 


Con toda astucia y habilidad supieron 
identificar sus personas, sus particulares 
conveniencias, vicios, caprichos con los fe- 
tiches O abstracciones de virtudes absolu- 
tas que lograron imponer para disfrutar de 
completa impunidad. Si alguien les reprocha- 
ba sus crapulerías, por ejemplo, ese alguien 
era un hereje, un delincuente terrible, por- 
aue atacaba a la divinidad universalmente 
acatada. Y siempre hallaron modos de pro- 
bar que no eran sólo ellos, o sus crapule- 
rías, los atacados, sino la misma divinidad, el 
sagrado fetiche. 


Así, se acusaba de ateo (delito enorme 
en una época) al que se atrevía a sostener 
que los curas eran unos sibaritas refina- 
dos, por ejemplo; se declaraba reo de lesa 
patria al que indicara que tal o cual jefe 
del ejército hacía negocios sucios con la 
ferretería bélica. Y faltaba a la majestad 
de la ley, de la moral, etc. el que descubrie- 
ra que log honorables jueces, diputados, etc. 
eran unos imundos prevaricadoers, lacayos, 
chartagistas o invertidos. 


Eso fué en un tiempo cuando la ley, la 
patria, dios y demás ficciones ridículas eran 
en la mente de todos, majestades temidas 
y veneradas. Hoy, su descrédito casi total 
ha hecho debilitar bastante el poder de sus 


sacerdotes y empresarios y ya Cualquiera 
puede burlarse de ellos. Cuando ningún fe- 
tiche sojuzgue el ánimo de los hombres, ca- 
brá esperar que ninguna tiranía los estruje. 


Pero he aquí que muertos los viejos ído- 
los, y no del todo aún, otros nuevos, con más 
atributo si se quiere, pretenden ser eleva- 
dos para heredar sus prerrogativas, creando ; 
nuevas castas embaucadoras privilegiadas. 


El socialismo, la revolución, los intereses 
de la clase obrera, son los principios que 


do, como una espiga la tierra, la práctica dan nacimiento a esas otras cualidades o 


de la libertad, las soluciones arírquicas. 


abstraccionez, 


fetichismo 


Quién no ha oído llamar traidor de la 
revolución social, enemigo de la clase tra- 
bajadora, del socialismo, etc., etc. al que 
tuviera el atrevimiento de criticar a un 
partido socialista, o a una organización 
obrera, o menos todavía, a determinados di- 
rigentes de un partido u organización? 


Eso es tan común que a nadie puede ya 
parecerle extraño. Los anarquistas, sobre to- 
do porque repudian toda superchería, toda 
autoridad y fetichismo, han sido los blan- 
cos predilectos de tales dicterios. 


Fueron antes los socialistas y sus herede- 
rog los bolcheviques después, los que más 
explotaron la adoración de las masas hacia 
ciertos postulados indefinidos para anatema- 
tizar nuestra crítica y colocarnos fuera de 
'a sociedad 


“¿No véis? Atacan la unidad de clase, 
obstruyen la revolución, niegan la dictadura 
obrera; son los agentes de la reacción bur- 
guesa”, 


Revolución, dictadura de clase, unidad 
obrera, eran los fetiches consagrados a los 
cuales todo debía sacrificarse. Detrás de 
esos fetiches estaban los caudillos y diri- 
gentes que hacían su negocio con la inge- 
nuidad popular. 


Bueno. Ahora estamos frente a un caso 
flamante de la misma táctica empleada con- 
tra nosotros por una fracción sindical, Te- 
nemos aquí una entidad obrera, la F.O.R,A. 
a la cual he oído cantar loas ditirámbicas 
a muchísimos militantes nuestros. La Fora 
representa la tradición gloriosa, genuina, 
revolucionaria, invencible, y muchos adjeti- 
vos más, del proletariado argentino. La 
Fora es un modelo de federalismo, de en- 
señarza y de práctica libertarias; la Fora es 
intachable, intangible, infalible, 


Todo eso se ha dicho en diversos tonos 
y aún se dice y se repite como estribillo 
monótono. Asimismo como con todos los 
Idolos y fetiches fantásticos. 


Y bien, Dejemos para otra oportunidad 
la constatación hasta qué punto son justif- 
cados estos ditirambos. Por ahora sólo que- 
remos señalar este hecho alarmante: con la 
invocación del sacro nombre de la Fora, que 
para muchos es sinónimo de anarquismo, se 
hace exactamente lo mismo que en la in- 
vocación de los espantajos o fantasmas bol- 
cheviques y socialistas, es decir, se preten- 
de sojuzgar, cortar, la libre expresión de 
las ideas anarquistas. Se intenta asimismo 
cubrir de lodo y de inmundicias a todo 
aquél que se atreve a pensar de un modo 
independiente, despreciando las inspiracio- 
nes de los infalibles dirigentes de una ins- 
titución infalible, 


Esta, es la nueva voz de orden: “el que 
no está con la Fora está contra ella, y el 
que está contra ella es un enemigo de la 
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TEMAS ANTIMILITARISTAS 


INMORALIDADES INTIMAS 


El militarismo preiende ser la expuosión 

más terminante del honor. Cree represon- 
s 

tar fielmente la escuela de la más perfecta 


integridad moral y la más pura y acrisola- 
ta virtud. 
Y gin embargo, nada más incierto que 


esto. En todas sus manifestaciones el mi- 
litarismo es el arte de la ficción, del disimu- 
lo, de la hipocresía, de la artificialidad, tan- 


to individual como colectivamente, lo mis- 
mo en la vida privada que en la pública. 


El brillo de los entorchados y la teatrali- 
dad de la disciplina, de la vida exterior, no 
bastan para ocultar la miseria moral qu 
envuelve todos los ejércitos y que abarca 
todag sus relaciones. 

El concepto del honor militar no existe 
para nadie, íntimamente. Como él no resi 
de en la conciencia, en el sentir de los hoxa- 
bres, sino exteriormente, pasa a ser una 
prenda de uso como el uniforme. El hábito 
y la costumbre forman el carácter del mi- 
litar, en sus relaciones públicas, pero no 
logran imprimir a su conciencia la fuerza 
necesaria como para sujetar todos los ae: 
tos de su vida privada a los principios mo- 
rales que dice sustentar. 


No es muy difícil hallar estos aspectos 
en la vida militar. Alrededor de todos los 
cuarteles ofrece una población que está ín- 
timamente ligada a aquella vida, que tieno 
todos sus defectos y todos sus vicios, que 
se nutre de la existencia de las tropas ar- 
madas. 

Y puede asegurarse que no existe corrup 
ción mayor, ni relajamiento más grande, 
que los que se contemplan en estas pobla 
ciones formadas por los miembros efecti- 
vos del ejército, las clases y la oficialidad 
compuestas de sus familias, sus 
sus hijos. 


mujeres, 


La vida de estas poblaciones es una cons- 
tatación real de la amoralidad de la gen'e 
armada. La familia se convierte en un grah 
prostíbulo, la mujer en un simple instru- 
mento de placer, el niño en úna miserable 
carne de experimentación de vicio y de 
crápula y la ancianidad en una carga pe- 
sadá de afrenta y desprecio. 


El matrimonio, celebrado con toda pom- 
pa como un acontecimiento de importancia 
en la vida de la oficialidad, sirve para le- 
gitimar, la mayoría de las veces, ambiciones 
de jerarquía, sed de lujo, de riquezas, de 
conquistas. ¿ 

Conocemos casos, en un puebio cercano 
de B. Blanca, el puerto militar de Punte: 
Alta, donde la oficialidad vende las caricias ' 
de sus esposas, conquistadas en diversos | 
viajes, al mejor postor, siendo los maridos ; 


la muerte por una venganza fríamente consu- 
mada con toda impunidad, de manos úe un 


simples cafsten galoneados. Conocemos ae: 
| más otros casos peores, de padres que ofre- 
cen sus hijas a los apetitos de los ancianos 
' superiores para lograr ascensos. La mujer 
¡es el paño de lágrimas, generalmente. Ellas 
¡sirven para anular los procesos, destruir los 
sumarios, y ubicar a sus respectivos alle- 
gados. 

Y del adulterio no hablemos. El adulte- 
rio es tan común que se ha convertido en 
un sport vulgar; no hay oficial que no 
tenga por amante la mujer de otro oficial, 
como no hay marido que ignore que su es 

| posa encuentra siempre Compañía para las 
noches que falta ue su casa, por 1azones de 
servicio o de francachela. 

Crecen los hijos de esas uniones raras en 
el mayor desamparo, ante el indigno y gro- 
sero espectáculo del más cínico encanalia- 

| miento y respirando esa atmósfera de vicio 
¡ y amoralidad. 

Hay hogares que son un serrallo verda- 
dero, y hay soldados que gozan de las cu 
ricias de las mujeres de sus oficiales. 
¡Cuántas tragedias ocultas, silenciadas con 
un simple parte, han tenido esta causa! 
¡Cuánta juventud de esa que viene a Ja 
conscripción, inmolada por esta razón, ju- 
ventud fuerte, sana, viril que ha encontrado 


1Laiiuv og un hermano oficial! 

¡Y si esto sucede en la oficialidad, qué 
no sucederá entre los “clases”! La descrip- 
ción es aún. más repugnante, más asquero- 
sa, más antihumana. Es la bestialidad dos- 
pierta, viviente, ocultada por el uniforme 
y engrandecida, ante los ojos del vulgo, por 
un prejuicio estúpido, inoculado de geno- 
ración en generación. 

No podemos menos de sonreir ante los 
desplantes diarios de los que ostentan galo- 
nes e historia, cuando ge habla de su ho- 
nor. En las poblaciones militares corren, de 
cada uno, más de cien historietas, de tal 
naturaleza que bastan para que un hombre 


se avergonzara de ser protagonista de una 
de ellas! 


Pero los militares no tienen honor, ui 
vergúenza, ni dignidad. Han perdido toos 
los atributos morales de los hombres. 
tán completamente degenerados: ¡Cómo vo 
kemos de luchar, entonces, porque la juven- 


Es 


tud mire con horror los cuarteles, cuanlo 


“éstos son, realmente, los más grandes locos 
de corrupción social! 


d 


¡Cómic no hemos de 


; procurar que esta lacra social desaparezca 
cuando engendra tanto mal! 


M. A. P. 
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Anarquía y un farsante y un camaleón Ci! 


lo peor del lenguaje justamente calificado 
de tabernario”. | 


He aquí el triste resultado del fetichismo. ¡ 
Si en vez de levantar a la categoría de ' 
ídolo a una institución sindical, los com-! 
pañeros se hubieran preocupado de crear | 
más conciencia anarquista, quizás no 0d 
encontraríamos ante hechos tan bochorno- 
sos como los que están ocurriendo en | 
que se ha dado en llamar “nuestra colecti- 
vidad”. | 

Piensen sobre ello y recapaciten los! 
camaradas que no han perdido la brújula | 
y saben reconocer el autoritarismo logrero | 
a través de todas las máscaras. Piensen que ' 
nunca es tarde para corregir un error y que | 
es una urgente necesidad la de abatir los | 
fetiches que se levantan para quitarnos ; 
nuestra soberanía y nuestra condición de: 
libertarios. 


Aunque hayamos  contribuído 
mismos a levantar esos fetiches, 


nosotres 


General Pico. 





| 
| 
| 
| 
J. Prince | 
| 
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toriales de carácter libertario, cultural y 


“EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DE 
LAS MASAS EN UKRANIA” 

Tenemos a disposición de quienes deseen 
adquirirle el interesante folloto del comp. 
Anatol Gorelik que con el título del acápite 
acaba de editar la editorial “La Palestra”. 

Es un folleto nuevo; escrito al calor de 
los acontecimientos y a la vera de los he- 
chos que dieron mayor relieve a la Revo- 
lución Rusa. 

Su precio es de 10 centavos. 















































científico, sin normas ni artificios, que se- 
cunden nuestra obra que es la obra de to- 
dos. Nosotros haremos lo propio. Es con 
este espíritu de amplitud que nos hemos 
puesto en comunicación con todas las edi- 
torialos que conocemos, estando dispuestos 
a hacerlo con aquellas que aún ignoramos, 
esperando al efecto gu comunicación. 

A los periódicos, revistas, boletines y pu- 
blicaciones de todas clases, que juzguen ne- 
cesaria nuestra labor, les pedimos también 
que publiquen el presente manifiesto, en 
bien de la propaganda de nuestras ideas. 

A los camaradas que estén en posesión de 
cualquier libro completamente terminado o 
en preparación, leg rogamos nos lo conm- 
niquen por si hay posibilidad de editarlo, 
dándonos toda clase de detalles sobre su 
contenido y su finalidad. 

Solicitamos también el concurso de orden 
técnico y ayuda moral. Uno y otro los re- 
cibiremos con gratitud y cordialidad. Con- 
tribución financiera, no la queremos. Sus- 
cripciones, no abriremos ninguna. Sin te- 
ner a nuestra disposición sumas considera- 
bles, estamos seguros, segurísimos, de lle- 
var a cabo la magna obra preconcebida. He- 
mos dado un paso, y para este paso conta- 
mos ya de antemano ton todos los auxilios 
y refuerzos para no caer. 

Próximamente y con mayores detalles da- 
remos, a conocer los donativos que para la 





LA OBRA INTERNACIONAL 
DE EDICIONES ANARQUISTAS 


Esta iniciativa, de la que dimos cuenta 

1 “La Antorcha”, ha encontrado en todo 
el mundo, según informa el grupo funda- 
dor, una acogida entusiasta y general. Pa- 
ra aclarar y fijar los alcances de la obra a 
realizar, que en el primer manifiesto apa- 
recen vagos e imprecisos por la misma pre- 
cipitación con que fué hecho, el grupo fun- 
dador ha lanzado una circular, de la cual 
transcribimos a continuación lo más inte- 
resante: 


Nosotros queremos poner al alcance de 
todos los revolucionarios de distinta nacio- 
nalidad un valioso elemento: el libro y el 
folleto anarquista, al través de los cuales 
se hará una exposición de principios y de 
métodos de acción a la par que una verda- 
dera obra de difusión y vulgarización ácra- 
tas. 

El movimiento anarquista mundial sufre 
de un aislamiento, relativo si se quiere, en- 
tre los distintos países, debido a causas 
lingiiísticas y a falta de relaciones espiri- 
tuales. 

Para extenderse y fortificarse, el anar- 
quismo tiene necesidad de transformarse en 
corrientes cada vez más amplias. Es menes- 
ter que, franqueando el cuadro estrecho, 
en el cual las “fronteras nacionales” y la 
diversidad de lenguas aprisionan desgracia- 
damente la concepción anarquista, los ca- 
maradas de todos los países se eleven pro- 


dirlos, 

Uno de nuestros primeros trabajos ha si- 
do la adquisición de un amplio local que 
destinaremos a librería de venta. En esta 
librería recopilaremos todas las obras más 
interesantes del movimiento social del 
mundo. 

Los compañeros y simpatizantes podrán 
encontrar en ella, a precios lo más módi- 
co3 posible, todo lo que concierne con la 
vida del'espíritu y en relación con nuestra 
doctrina libertaria, y aún aquella que ten- 


liberal de las cosas de la vida. 

El local ya lo tenemos, Brevemente ten- 
dremos los libros. 

Ha sido puesta la primera piedra al edi- 
ficio de nuestra obra. Iremos poniendo las 
demás, poco a poco, con un cariño entraña- 
ble y una fe sin límites. La mejor prueba 


ga un carácter antidogmático y netamente | 








Paraná 134, o por carta a José N. Fernán- 
dez, Cas, Correo 1980, pueden solicitarse 
desde ya las entradas. 





Agrupación Anarco-Comunista “Arte y 
Libertad”, — A principios de Julio, esta 
Agrupación tendrá listo el folleto “La Re- 
belión de Kronstadt” de: Alejandro Berk- 
man, con un trabajo sobre el mismo tópi- 
co, de Anatol Goreclik, en idioma israelita. 
Su distribución será gratulta, Los compa- 
ñero pueden hacer los pedidos. Correspon- 
dencia y los giros a la dirección de “La 
Protesta” para la Agrupación. 


Biblioteca Elíseo Reclus, San Fernando. 
— Habiéndose constituido recientemente es- 
ta Biblioteca, solicita de los grupos edito- 
res el envío de periódicos y folletos para 
su mesa de lectura. Invita, además, a los 
compañeros, a las Lecturas Comentadas que 
se realizan los lunes, desde las 20 y 30, en 
su local provisorio: Alsina 330. Toda co- 
rrespondencia a nombre del secretario E. 
Roqué. 


En la soñada tierra del Ideal. — Nutrido 
folleto de que es autor el comp. Pierre Qui- 
roule, editado por la Editorial Fueyo, Áz- 
cuénaga 16, a la que dehen dirigirse los 
pedidos. 


Biblioteca “Alberdi” - Armstrong. — Es- 


obra hemos recibido sin necesidad de pe-¡ta Biblioteca, en cuyo local funciona una 


escuela diurna y nocturna, a la que pueden 
asistir gratuitamente cuantos lo deseen, y 
que destina, además, varios díus por semana 
para lecturas comentadas, disertaciones 
científicas, literarias y sociológicas, solici- 
ta a los grupos editores el envío de perió- 
dicos y folletos para su mesa de lectura, 
y log que puedan hacerlo también para re- 
partir” Correspondencia a Guillermo López, 
| Armstrong, F.C.C.A. 





Comunicado. — A los compañeros paque- 
teros y suscriptores de “La Revista Blan- 
ica” comunícole que desde el número 25 
se ha hecho cargo el compañero Víctor Ma- 
rín, Agiúero 390 (Buenos Aires). Por lo tan- 
[to todos los que quieran recibir la revista 
deben dirigirse al compañero antes citado. 
¡ Al mismo tiempo invito a log compañeros 
deudores se pongan al corriente lo más 





gresivamente en el pensamiento y la auc- 
ción hasta que sea creada una Internacio- 
nal tangible y de positivos resultados. 

Nosotros queremos vivificar y secundar el 
esfuerzo de elevamiento y el trabajo de ve- 
racidad que los anarquistas realizan en su 
país respectivo, poniendo para ello a. su 
disposición, traducidos en su idioma, los 
mejores libros de propaganda. 

Es considerable el número de compañe- 
ros que forzados, impulsados por la tira- 
nía de su país, tienen que emigrar en bus- 
ca de tierras un poco más hospitalarias. 
Errantes de un país a otro y tropezando 
continuamente con la imposibilidad de po- 
der leer obras huenas escritas en su idio- 
ma, el calvarlo de estog camaradas es pe- 
noso por demás. 

Y es por esto que nosotros queremos que 
estos proscritos por un ideal, que es el 
nuestro, encuentren editados en una lengua 
que ellos comprendan, los libros, folletos 
y publicaciones que les hablen de la revo- 
lución por la cual batallan y del anarquis- 
mo por el cual sufren. 

Esta lectura mantendrá en su espíritu la 
llama siempre encendida de la revuelta, y 
cualquiera que sea el lugar donde se en- 
cuentren, pueden tener con los compañeros 
de todo el mundo una correspondencia es- 
piritual que les hará más fuertes y más va- 
lerosos para el mañana de su liberación. 

Queremos esto, y más todavía. Mucho 
más y mejor, Queremos ascender hasta la 
cúspide de las bellas realizaciones. Pero 
para esto se necesita tiempo y voluntad, 
cosas necesarias para seguir siempre ade- 
lante. Nuestros proyectos son vastos. La 
realización exigirá un trabajo considerable 
y perseverante, Contando, pues, con vuestra 
ayuda, estamos seguros de vencer. 

Autes de empezar la marcha sobre la ru- 
ta que se abre ante nosotros como una es- 
peranza, hemos medido su extensión y he- 
mos previsto las dificultades que pudieran 
surgir. Hemos reflexionado profundamente 
y estimamos que la tarea no sobrepasa nues- 
trag fuerzas. Así, meditativos y optimistas 
siempre, vamos hacia la luz esplendente 
que ha de coronar nuestra obra. 

Ahora bien; no es nuestro propósito, mez- 
quino propósito, centralizar la producción 
literaria anarquista. No queremos monopo- 
lizarla, ni mucho menos ser “dueños” de 
ella. Sabemos que en muchos países exis- 
ten creadas ya casas editoriales anarquistas 
(omitimos los nombres por si alguna nos 
pasara desapercibida), y es a estas editoria- 
leg que nosotros procuraremos interesar 
con nuestras producciones, hermanándonos 
con ellas si preciso fuera, haciendo de sus 
intereses y de log nuestros una cosa común, 
quedando siempre en beneficio de la eolec- 
tividad y de la causa que ellos y nosotros 
sustentamos. 

El mundo €s vastísimo. En él hay sitio 
para todos los hombres de buena voluntad, 
de iniciativas y de energías. La labor en 
este sentido debe ser ilimitada, si compa- 
ramos lo que se ha hecho con lo que queda 

por bacer. Esto quiere decir que hay esti- 
mulo suficiente para todas las actividades. 

Es forzoso pedir otra vez a todas las edi- 











de nuestro triunío será la continuidad y la | pronto que le sea posible, 
voluntad que nos animan. ¡de mi parte liquidar con la administración 
gica desea a todos | rrey 


El Consejo de Administración de “La Obra 


randel, 


cas. — A beneficio del Comité pro-presos 
realizará el próximo domingo 29, a las 15, 
una matinée 
waorts”, 


para así poder 


¡do “La Revista Blanca”. — Nicolás Valde- 
— Los Patos 2919 (B. Aires). 


| 
| ESE 
| 


Nada más. Salud y perseverancia ideoló- | 


VIDA INTELECTUAL 


De este libro, editado por la revista “Vi- 

da y Luz”, hemos recibido en donación ia 

"¡cantidad de 25 ejemplares. Su precio es de 

¡1 $. Dirigir los pedidos a: Ed. Vida y Luz, 
Sánchez 2130, Buenos Aires. 


Internacional de Ediciones Anarquistas” 
París, 28 mayo 1924. 


La dirección de la correspondencia a Fe 
14, rue du Repos, Faris 20€. 








NOTAS 


Ateneo Obrero Cultural de Boca y Barra- 


1 
| 
¡ H. Vidal (Triunvirato 2750), dosea saber 
¡la dirección del comp. Antonio Bustos que 
| hasta hace poco vivía en el Tigre. 

| 





José P. Sierra notifica que toda corres- 
pondencia dehe serle enviada a su nueva 
dirección: Bigand, F.C.R.P.B. 

Í — 
“Wor- | Balance de la velada reallzada el 31 de 
¡mayo en Rosario, a beneficio de “La An- 

Agrupación Anarquista de Lanús. — Pro- torcha” diario. . 
siguiendo su obra de agitación contra la Entradas: 340 entr. a $ 0.60 cju. $ 204; 
barbarie del militarismo español, y por la | 841 holetas de rifa a 10 cts., 84.10. Total 
condena a muerte de Juan B. Acher, esta | pesos 288.10. 

Agrupación realizará las siguientes confe-| Salidas: Salón 65 $, orador 30; alquiler 
rencias: ¡de sillas 12; impresión de entradas, rifas 

Viernes 27: Santa Rosa y J. Paz (Lanús), ly cartelones 43; actrices 30; música 8; 
a las 17. | maz. y pel. 8; dibujo del almohadón 7; y 

Sábado 28: Leandro Alem y Laprida (Lo- | gastos varios: permiso, telegrama, engru- 
mas) ,a las 17. ¡ do, etc. 5.15, Total $ 208.15. 

Domingo 29: Maipú y Alsina (Banfield), Resumen: Entradas $ 288.10; 
a las 10 horas. 208.15; beneficio $ 79.95, 


teatral en el salón 
Rincón 1141. 


salidas 


| 

Comité pro presos y deportados. — El 
domingo 13 de julio, a las 14.30, se reali- 
zará a su beneficio una matinée dedicada 
al mundo infantil, en el Teatro “Worwaerts”, 
Rincón 1141. 





LIBROS Y FOLLETOS 


R. González Pacheco — Teatro (4 


Arup. Arte y Cultura. — A su beneficio 
se realizará el jueves 3 de julio una velada 


teatral en el teatro “Poedo”. La compañía | Obras teatrales) » 0.80 
Zanetta representará “La gracia plena”, |-— Carteles (folleto) . » 0.10 
“El Arlequín” y “Los Caballeros dol ideal”. | — Carteles de Chile (folleto) . . ”» 0.20 


La conferencia, sobre el tema “Los revolu- | Varios — Cuentos de autores Chi- 
cionarios”, estará a cargo del compañero¡ lenos contemporáneos . . . . ” 
Alberto S. Bianchi. — Pequeña antología de poetas 
chilenos contemporáneos 
Comité pro-presos de Panaderos. — Para | Ricardo Flores Magón — Sembran- 


» 0.80 





el jueves 3 de julio, a las 21, organiza una | do ideas . . . k » 0.40 
velada teatral en el teatro “Florencio Sán-|-— Semilla Libertaria (a tomos) » 2.00 
chez”, Triunvirato 180. La compañía Sas- | Sebastián Faure, — Temas subver- 
sone pondrá en escena el drama social en | A MA OO 
3 actos de Alberto Ghiraldo, titulado ““Al- jaj Mi Comunismo ......... » 2.00 
ma Gaucha”. Los compañeros Martín Cas-'R. Rocker. — Artistas y rebeldes ,» 1.80 
tro y Mata cantarán canciones de su reper- | Bolchevismo y anarquismo . » 0.20 
torio. Se rifarán, además, cinco objetos he- ; Luis Fabri. — La crisis del anar- 
chos en la Prisión Nacional por el comp. AA PA . 0.29 
Aguirre. Enrique Malatesta. — Páginas de 
E lucha cotidiana ..... daa O en 
S. de R. O. Pintores Unidos. — Comunica | Ensayo de moral, por F, Kropet- 
que el viernes 11 de julio realiza una velada Y a ON 
en el “Coliseo Rivadavia”. Los compañeros ¡| Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
que quieran colocar entradas pueden reti- | Varios. — Hacia una sociedad de 
rarlas en Bmé. Mitre 3270 los martes y DTOdUCtOres ....oomomom...... » 0.50 
viernes de 17.30 a 19. C. Lembroso y R. Mella. — Los 
pa anarquistas (Estudio y réplica) .. 1: — 
Editorial Argonauta. — Organi7. ¡vu el | Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
18 de julio una función en el Tewtro Mar-| so Bernard. — Nicolai y el pen- 
coni, con la compañía Angelina Pagano. En samiento social contemporáneo. » 0.80 





Pablo Eltbacher. — La 
anarquista. 


doctrina 
(Interesante extrao 
te del conocido libro) ....... 


. 


J. L. Montenegro. — Ei botón de 


LO aaa ra 


Ch. Dupuis. — Origen de todos los 


enltog 


P. Kropotkine — El Ajetarialdo e 
Doctrina y Combate, por Ricardo 


Mella 
En tiempos de batalla, por 
DAR vis essa 


Frente a la dictadura, por Rafael 


DAMON odas dicas 


La revolución en Italia, por Enri- 


coo... o ooo oon.on»......os.s 


David 


que Malatesta ................. 


Gestas magníficas, por Eusebio 
AA AO O OS 
Más allá de la Política, por Aqui- 
JIDOMIGOLON cdo. posposdcidesos 
La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
DACIMA (on isaocs omo ioo)s pe 
En el Café, por E. Malatesta .... 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
ERE ARO Or OA 
Arengas, por A, Triviño ......... 
Máximo Gorki — Malva y otros 
cuentos . . 


El Cancionero Recolicionerio, pób 
varios ....... IA TAS id 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 


Pommercy 


inarquía y Comunismo, de C. Ca- 

A A O O O TOY 
Huelga de Vientres, por L. Buff 
En Uxrania, por P. Rudenko .... 
El ideal anarquista, por R. Mella 
Ideas, por F. del Intento ........ 


Contri todo y contra todos, 
DUELO id a 
El amor libre, por Diderot 


Generación consciente, por Frank 
JUL de POR 
por P. Qui- 


Problemas actuales, 
roule 


La Nueva ilusión mental, por íd. 


LIBROS NUEVOS 


Higinio Noja Ruiz. —Comunismo. 
C. Delgado Tito. — Sed (Poemas) 
Higinio Noja Ruiz. — “Los galeo- 


tes (del amor” . 
Alberio Ghiraldo, — 
del deportado” . 


Federico Urales, — “Los hijos del 


amor” . > 
Rafael Barret. — “El dolor para- 
guayo” . A IA TE 
Angel Samblacat.. — “Testas y 


tiestos coronados” . 


Biblioteca Aurora. — Mánial del 


A A A 
Declaraciones de Utrevant. 


Pedro Gori, — La Anarquía ante 


los tribunales . . . . 


Costa Iscar, — Crítica y Concepto 


libertario del Naturismo 


David Diaz. — La bancarrota del 


socialismo . . . 
De la Ed. “La Palestra” 


Florentino Ameghino. — Mi credo 


Almafuerte. — Soneto8......... 


la humana (obra teatral) ... 


OBRAS DE TEATRO 


Las Víboras, Hijos del 


R. González Pacheco 


El León de Bronce, monólogo dra- 
mático, por I. Dicenta ........ 
Primero de Mayo hoceto dramátl- 


co, en 1 acto, por Y. Pico ... 


3 actos . 


Y. F, Igurbide — Los dioños de lá 


mentira, 3 actos . .... 


“La canción 


G. de la Fuente. —Diálogos festivos 
Fep, Falip de Rodepsmas—El águi- 


Pueblo, 
Magdalena y El Sembrador (as 
cuatro obras en un tomo), por 


Luciano Descaves—La jaula, 1 acto 
Alejandro Berutti — Madre Tierra, 


— El Cristo Moderno, 6 áctós y 


Octavio Mirbeau — Los malos pas- 


tores, 3 actos . , 


F. Defilippis Novoa — Hermanos 


nuestros, 2 actos 
— La ola, 3 actos . 


Enrique Serantoni — La A e 


los injustos, 2 cuadros 


Rafael de Rosas — La hora nona, 


DO e 
Ivo Pelay — Ushuata, 2 actos . 


es 
a 





vo 






0.80 


0.30 


ADIMIMISTRATIVAS 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 


Cantidades recibidas 


Suma anterior 

Lista 458 a cargo de J. Benito 
. Y Benito 2; J. Galasso 2; J. Al- 
varez 2; R. Galasi 2; A. Vee- 
chietti 2; E. Glansanti 2; S. 
Vitali 1 


Lista 160 a cargo: del Sub-Comi- 
tó “For LA ANTORCHA dla- 


rio” y hecha circular por F. 
Quiroga, 


$ 3.162.85 


$ 


Pág. 4 


Quiroga 1; Freyre 0.50; J. 
Froire 1; María Freyre 0.50 
TO A AN 


Lista 161 ídem por ídem por G. 
Pini. 
G. Pini 5; L, Pini 2; A, Calis- 
to 1; Antonio Poli 0.60; Luis 
Ruimondo 0.50; E. Gallica 3. 
Total. 0... e 
Producto de la función efectunda 





12,10 


en Rosario el 31 de mayo . $ S0.— 
Lista a cargo del Sub-comité 

“La Antorcha” de Avellane- 

da y hecha circular por Casa- 

nova: 

N. N. 1; A. Casanova 5; Ra- 

ma 1; J. del Campo 0.50; Un 

antorchista 1; J. Croto 1; J. 

Acosta 1; Un comp. 0.40; J. 

Carro 1; J. Melaez 0.40; M. 

Silva 2; P. Herrero 1; M. Fon- 

tela 0.50; O. Molina 1; F. Nu- 

ciari 5; F. Carrizos 1; P. San- 

tañaio 1; J. Yerpi 1; L. Agui- 

naga 1; J, Peluza 1; P. Carlio 

1; M. Roca 1; D. González 

EA O A A > 31.30 
Lista No. 221, a cargo de Fernan- 

do Gualtieri: 

La Palestra $ 10; Victorino Go- 

mes 10; Gutemberg de la Fuen- 

te 2; Franc. L. Rivol 2; R. A. 

Correa 1; Alvaro Cruz 1; San- 

to Tallarico 1; Domingo Saga 

rra 2; Borobio 1. — Total . . $ 30.— 


RECIBIMOS 

M. Sánchez, Cap., por suscr. . . $ 2.40 
A. Rodríguez, Avda., p. paq. . . , 1.85 
J. Carral, Cap., p. donac. . O 
V. Cibeli, Cap., p. ejempl. . . . .., 0.50 
Cachí, Tucumán, p. pad. . .. 4 — 
P. Domínguez, Alberdi, p .paq; . ., 1.560 
R. Felipe, 9. Paulo, Brasil, por pag. , 10 
M. Ferrone, San Pedro, p. suscr. . 

CI A 

p. libros Antillí ...... A 
P. Galiani, Tafí Viejo, p. Hal » 5.50 
G. A. Aparicio, Tucumán, p. ejemíp. ,, 10.— 


D. libretos . . . . 1.— 
F'. Rey, La Violeta, p. suscrip. del 
C. de E. Sociales . 
de M. Crespo, Cap. . . : 
S. Cárdenas, Cruz del Eje, p. susc. . 
C. Sola, C, Castex, p. paq. 
Di LIDROS ABU: ui LA 0 


p. Obras teatrales . e » 5.40 
Valderrey Cap., por ejemp. . . . 5 "0,710 
A. García, Rafaela, p. suser. de L, 

Suárez, L. Albornoz, J. Ortega, 

Bca. “E. Zola”, Tito Cetera y suya , 7.2 


p. libros Antillí . . 6 
p. libretos teatrales . E 1 
N. Nañez, Tres Arroyos, p. libros , 1.-— 
F. Baccaro, Tandil, p. paq. . : 4. 
p. libros Antillí . ,. ......, 26.— 
p. libretos . . , . 


to 
| 
á 


J. Díaz, Berabevú, p. 4 ¿ ” 6.— 
DILO OL 1. 
Viola, Cap., p. joo. ". 5.05 
por donación ope O 
J. Giuliani, Cap., p. suscr. a 1.90 
p. libro . 0.80 


= 
om Yue € 
= 


Un comp,, Cap., p. Mire 7 

R. Pérez, Cap., p. suscr. . 

Un comp., Cap., libr. Antillf. 

L. Díaz, Firmat, p. pad. E 
J. Giovetti, S. Antonio, p. suser, . 
Maroñas, Avallaneda, p. suscr. .., 
Y. Tomé, Cap., p. pag. . ; 

Observaciones. — En el No. 134 apareció 
acusada la cantidad de $ 2.50 a nombre ¿e 
P. C. Rebello, siendo para la F. de $. Ferro 
viarios, 

En el No. 136, los 0.90 por ejemp. y $! 
por libro de Antillíl a nombre de F. $. Fe 
rrovlarios, tiene que ser a nombre de P. C. 
Rebello y el libro vendido es “Sed” y no de 
Antilf. 


pue DY mm ido pus 


o 


POR INTERMEDIO DE 
“La Pampa Libre” 
Félix Miranda, Vertiz . . . . .$ 5.— 


PARA VARIOS 
C. Pro-Presos 


Cachí, Tucumán . E O 
“Ideas” 

M. Perrone, San Pedro ,.... $ 0.80 

F'. Rey, La Violeta . AE 

J. Díaz, Berabevú . ......, 3 
“L'Avvenire” 

F. Rey, La Violeta . . o 105 
“Más Allá...” 

J. Diaz, Berabevú . 3. 


... sr 


CORREO DE “LA ANTORCHA” 


M. Minagaray, C. de Bustos, — AnotamoS 
suscriptores nuevos; pero, no podemos ac 
sar recibo de sus pagos hasta no recibi" 
su importe. Referente a los folletos, si 0CU 
rrió como Vd. dice, no tome en cuenta nue? 
tra nota. 

F, Rey, La Violeta. — Recibimos giro, ? 
distribuimos su importe de acuerdo a SU* 
indicaciones. Saludos de los muchachos. 

F. Cachí, Tucumán. — No debe extraña! 
lo nuestra nota, compañero. Ella obedeció: 
según carta suya que poseemos, a 3U DTO 
pla indicación; a no ser que la hayamos ¡2 
terpretado mal, en cuyo caso le pedimo*S 


considere la precitada nota como no rec 
bida. 
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